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0. Tratar de la definición enciclopédica nos sitúa directamente en el 
diccionario monolingüe y no en el diccionario de especialidad, aunque este 
modelo definicional pueda encontrarse tanto en uno como en otro tipo de 
diccionarios. La tradición metalexicográfica ha consagrado la especialización 
del término definición enciclopédica para el diccionario monolingüe y definición 
ontológica o definición terminológica -que de ambas participa la definición 
enciclopédica de los diccionarios monolingües- para la disciplina terminológica 
y los diccionarios de especialidad. En ningún momento se hará referencia a la 
definición enciclopédica desde la enciclopedia misma. Dentro de la tipología de 
las obras lexicográficas mi interés se centra en el diccionario monolingüe y su 
relación con el diccionario de especialidad. 
No son pocos los problemas que tiene planteados la definición 
enciclopédica en la lexicografía monolingüe. De entre ellos, voy a ocuparme de 
aquellos dos cuya resolución más urge a la lexicografía general: de un lado, 
aquel que radica en la esencia misma de las palabras especializadas, su 
enciclopedismo; de otro, la selección de entradas que de una determinada 
lengua de especialidad debe figurar en el diccionario general o de lengua1. 
   
1. El diccionario monolingüe, entendido éste como el inventario de las 
unidades léxicas más usuales de una lengua y obra lexicográfica por 
excelencia, pretende recoger en sus páginas tanto el léxico estructurado como 
el no estructurado. En su búsqueda permanente por fijar principios y alcanzar 
un grado de coherencia óptimo en sus métodos, la lexicografía monolingüe 
debe procurar y lograr que la actividad desarrollada en el resto de los 
repertorios lexicográficos no se lleve a cabo sin tener en cuenta que todos los 
diccionarios, quiérase o no, conducen al diccionario monolingüe. Todo proyecto 
                                                 
1 Puede consultarse en la reciente bibliografía del español, por lo que hace a determinados aspectos 
relacionados con los dos puntos que aquí voy a tratar, Haensch (1989), por un lado, y Anglada (1992) y 
Azorín (1992), por otro. 
 
  
lexicográfico aspira a convertir el diccionario en una obra cerrada. Esta meta 
sólo puede ser alcanzable en un diccionario monolingüe. En el resto de obras 
lexicográficas, el mayor o menor grado de dependencia del diccionario 
monolingüe es algo más que manifiesto. Mientras que para la comprensión del 
diccionario general sólo necesitamos de la gramática de esa lengua, para la 
comprensión del diccionario de especialidad hemos de conjugar gramática y 
diccionario general.  
Al ocuparnos de la definición en el diccionario establecemos siempre 
una primera gran división -insoslayable a todas luces- entre definición 
lexicográfica y definición enciclopédica, entre signo-nombrante y cosa-
nombrada (Rey-Debove, 1971: 24), entre léxico estructurado y léxico no 
estructurado o entre palabras léxicas y términos. La macroestructura de un 
diccionario general, a pesar de los rigurosos intentos de lexicógrafos y 
lingüistas, está determinada antes por razones culturales que estrictamente 
lingüísticas -los nombres propios y la escasa coincidencia de unidades 
terminológicas en los distintos diccionarios pueden bastar para confirmar lo que 
decimos-. Esta presión cultural convierte el diccionario en una obra limitada e 
incompleta desde el punto de vista epistemológico, puesto que obliga a 
incumplir los preceptos que el proyecto lexicográfico marca para las 
definiciones, esto es, definiciones estrictamente lingüísticas. Se han tratado de 
justificar estas quiebras en la coherencia metodológica del diccionario con el 
diferente estatuto que otorgamos, por ejemplo, a las palabras especializadas. 
No es suficiente justificación y entiendo que el lexicógrafo debe abrir las vías 
necesarias para lograr esa coherencia metodológica.  
Las definiciones enciclopédicas lo son antes por atender a la realidad 
como referente que al lugar que estas realidades -tras un proceso de 
conceptualización, no lo olvidemos- ocupan ya en la lengua (oración) ya en el 
discurso (enunciado). Si el lexicógrafo fija la mirada en esa realidad, las 
definiciones dejan de serlo para convertirse en exhaustivas descripciones del 
objeto, la cualidad o la acción: 
jilguero. Pájaro muy común en España, que mide 12 centímetros de 
longitud desde lo alto de la cabeza hasta la extremidad de la cola, y 23 
centímetros de envergadura; tiene el pico cónico y delgado, plumaje 
pardo por el lomo, blanco con una mancha roja en la cara, otra negra en 
lo alto de la cabeza, un collar blanco bastante ancho, y negras con 
 
  
puntas blancas las plumas de las alas y cola, teñidas las primeras de 
amarillo en su parte media. Es uno de los pájaros más bonitos de 
Europa; se domestica fácilmente, canta bien, y puede cruzarse con el 
canario. (DRAE, 1992: s.v.) 
 
Si lo hace siguiendo un criterio funcional, la definición puede hacerse tan 
general que incurra en la ambigüedad:  
perro. Animal carnívoro doméstico de cuatro patas. 
 
En casos así, el trabajo del lexicógrafo llega a resultados ridículos2. Esta 
apreciación no debe entenderse como una actitud contraria a los vocabularios 
controlados para la difícil tarea de definir. La definición que nos proporciona J. 
Lyons es antes un descuido del redactor que consecuencia del vocabulario 
controlado3.    
2. Desde un punto de vista lexicográfico, pueden entenderse dos 
direcciones en las unidades que conforman el vocabulario de las distintas 
lenguas de especialidad: (a) según la distribución y (b) según la 
especialización. 
En el primer caso, atendemos a la situación de las lenguas de 
especialidad según G. Rondeau (1983), quien distingue dentro de una misma 
lengua de especialidad tres zonas diferentes en cuanto a la distribución del 
léxico especializado se refiere: (1) zona de LSP4 ultraespecializado, (2) zona 
central de LSP y (3) zona de transición entre lengua común y LSP.  
Por lo que hace a la especialización, contamos con lenguas de 
especialidad que requieren: (1) grado elevado de especialización, como la 
lingüística o la física, (2) grado intermedio de especialización, como el derecho 
y (3) grado menor de especialización, como la agricultura.  
Mientras que la distribución es intrínseca al vocabulario de especialidad, 
                                                 
2 El ejemplo está tomado de Lyons (1997: 108), quien no cita el diccionario del cual lo toma. Al tratarse de 
un repertorio con vocabulario controlado para las definiciones y basado en vocabularios pedagógicos y de 
frecuencias me lleva a pensar que se trate de un diccionario de aprendizaje o escolar, aunque no 
necesariamente, pues, como es sabido, hasta los grandes diccionarios han aplicado este criterio para 
definir. Valga como ejemplo el Gran diccionario de la lengua española (Barcelona, Larousse, 1996), 
coordinado por M. A. Martí: “Las definiciones se han elaborado utilizando un vocabulario controlado, 
fácilmente comprensible con el fin de evitar la realización de búsquedas sucesivas para satisfacer una 
consulta” (Presentación). 
3 A medio camino entre ambas definiciones estaría la que para perro (s. v.) recoge el mismo Diccionario 
académico: 'Mamífero doméstico de la familia de los cánidos, de tamaño, forma y pelaje muy diversos, 
según las razas. Tiene olfato muy fino y es inteligente y muy fiel al hombre.' 
4 LSP: Languages for Special Purposes. 
 
  
el grado de especialización lo es al usuario de esa lengua de especialidad.  
Los diccionarios de especialidad deben tener presente en todo momento 
esta bidireccionalidad de las palabras especializadas. En lexicografía teórica, la 
especiliazación de una unidad y el grupo de usuarios al que va dirigido el 
repertorio se entienden como referencias ineludibles de todo proyecto 
lexicográfico; de aquí que determine los distintos tipos de información 
reflejados tanto en la macroestructura como en la microestructura. Es más, 
determina incluso los tres tipos de definición que con mayor frecuencia se 
emplean en los mismos: (a) lingüística, (b) ontológica y (c) terminológica:  
La definición lingüística, a diferencia de la definición terminológica, no 
suele incluir todas las características de una noción, sino aquellas que 
son necesarias para distinguirlas de otra noción dentro del sistema de la 
lengua. El objetivo fundamental de la definición lingüística es distinguir 
claramente entre nociones diferentes. En contraste con la aproximación 
lingüística, la definición ontológica incluye todos los aspectos peculiares 
de una noción, intrínsecos y extrínsecos, esenciales y complementarios, 
tanto si son relevantes para definirla como clase como si no lo son. 
Finalmente, una definición terminológica, que es más descriptiva que 
opositiva, describe la noción de referencia exclusiva a un dominio de 
especialidad, y no en relación al sistema lingüístico. (Cabré, 1993: 209) 
 
Para la Organización Internacional de Normalización (ISO) la definición 
de términos es 'descripción completa, normalmente a través del lenguaje, de 
una noción que utiliza otras nociones ya conocidas' (ISO 1987, norma 704). O 
bien, 'el enunciado que describe una noción y que, dentro de un sistema 
nocional, permite diferenciarla de otras nociones' (ISO 1990, norma 1087. Cf. 
Cabré, 1993: 208). Además de esto, al acercarnos al concepto de definición en 
los diccionarios de especialidad no debemos olvidar la llamada definición 
ostensiva, o lo que es lo mismo, la importancia de las ilustraciones como 
método de aprehensión del referente, aun contando esa realidad con definición 
en el cuerpo del diccionario5. 
 
3. Dado que este I Simposio contempla los aspectos didácticos de las 
lenguas de especialidad, aplicaré las consideraciones teóricas precedentes al 
                                                 
5 En este sentido, sorprende la escasez de ilustraciones que incluye el DT, cuando se trata -según sus 
autores- de “una obra original, novedosa, inexistente en la actualidad en el mercado editorial. Y, en 
consecuencia, puede cubrir un vacío en la bibliografía didáctica y científica, de cariz más o menos 
enciclopédico” (p. XIV). Un diccionario entre cuyos objetivos cuente el pedagógico y el enciclopédico debe 
contemplar la imagen. No se pretende convertir un diccionario terminológico para estudiantes en un 
diccionario pictográfico o visual, pero empobrece la obra la escasez de imágenes.  
 
  
reducido número de lexemas y términos que pueda facilitarnos un párrafo 
cualquiera de un libro de texto de nivel medio: 
  
Partes de la semilla 
 
La semilla formada tiene un embrión, un endospermo y unas cubiertas 
externas. En el embrión se distinguen varias partes: 
 
-radícula, de la que se formará la futura raíz. 
 
-cotiledones, que darán origen a las primeras hojas. Puede ser dos o 
uno, sirviendo esta característica como criterio de clasificación. En las 
dicotiledóneas son dos y en las monocotiledóneas es sólo uno; 
 
-hipocótilo, que es la porción comprendida entre la radícula y los 
cotiledones.De él se formará el tallo; 
 
-epicótilo o plúmula, que está por encima de los cotiledones y que 
lleva la gémula o yema terminal. 
El endospermo contiene sustancias de reserva, necesarias para la 
germinación. En algunas plantas, esas sustancias son tomadas por los 
cotiledones, por lo que éstos se hacen gigantescos, mientras que el 
endospermo desaparece. 
 
Rodeando la semilla existen dos cubiertas, testa y tegmen, que derivan 
de las membranas del óvulo al engrosarse y endurecerse6. 
 
El texto nos proporciona una veintena de unidades con marca de 
especialidad, independientemente de que algunas de ellas formen parte del 
léxico común al haber ampliado su extensión significativa por medio de 
metaforizaciones. El objetivo que persigo con esta selección no es otro que ver 
el tratamiento lexicográfico que han recibido dichas unidades tanto en 
diccionarios de especialidad como en diccionarios generales, sin olvidar en 
ningún momento que mi interés se centra en la forma cómo el diccionario 
general puede aprovecharse de la labor lexicográfica desarrollada por los 
expertos en sus diccionarios de especialidad7. En este sentido, vamos a prestar 
                                                 
6 El texto se acompaña de sendos dibujos que representan la estructura de dos semillas pertenecientes al 
grupo de las dicotiledóneas: (a) con endospermo independiente y (b) con los nutrientes del endospermo 
incorporados a los cotiledones. Cada una de las ilustraciones lleva rotulada cada una de las partes que 
componen ambas semillas. El texto corresponde a J. Bonilla, E. Díaz Miguel y M. Sanz Estebán (1992), 
Biología (C.O.U.), Zaragoza, Ed. Luis Vives, 307. Mantengo la negrita del original para el vocabulario 
ultraespecializado -que he extendido al resto de esta misma zona cuando se repite o ha sido usado en las 
páginas anteriores del texto-, el subrayado indica que pertenece a la zona central y empleo la cursiva para 
aquella parte del vocabulario específico que a su vez entiendo como vocabulario común.  
7 Como diccionarios de especialidad: Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (1996)3, 
 
  
atención -tal y como quedó dicho al comienzo de mi intervención- a las marcas 
de especialidad (cuadro I) y a la tipología de las definiciones (cuadro II). 
Como era de esperar, los sustantivos son las unidades más abundantes 
en la lenguas de especialidad. Sólo dicotiledóneo, -a representa la categoría de 
los adjetivos y, al no registrar verbo alguno en el texto seleccionado, me 
permito -para de este modo contar con las categorías léxicamente llenas- 
incluir germinar a partir del empleo del sustantivo correspondiente. En total 
vamos a trabajar con veintidós unidades8. 
Para la organización de las unidades en las tres zonas señaladas por G. 
Rondeau he acudido a encuestas entre estudiantes universitarios de 
humanidades.  
 
Cuadro I.  
Por lo que se refiere a las marcas de especialidad, merecen destacarse 
los siguientes puntos: 
-Sorprende la carencia de marcas en el VCT, tratándose como se trata 
de “un vocabulario de carácter específico, limitado, pues, dentro del 
sistema general de la lengua, al área de las ciencias exactas, físicas y 
naturales” (1996: XXII)   
-La ausencia de epicótilo e hipocótilo en los cuatro diccionarios 
consultados9. 
-En el Clave, el haber recurrido a un cuerpo menor para indicar la marca 
de especialidad o las restricciones en el uso del definido -que en 
ocasiones podríamos calificarla de submarca-, recurso que permite 
aligerar el cuerpo de la definición. En otras palabras: volver la definición 
                                                                                                                                               
Vocabulario científico y técnico, Madrid, Espasa; AA. VV. (1997), Diccionario terminológico, Barcelona, 
Vicens Vives. Por lo que hace a los diccionarios generales: Clave. Diccionario de uso del español actual 
(1996), Madrid, SM;  Real Academia de la Lengua (1992)21, Diccionario de la lengua española, Madrid, 
Espasa-Calpe. Citados, según costumbre, como VCT, DT, Clave y DRAE. Era obvio que no podían faltar 
los diccionarios oficiales en cuanto a terminología (VCT) y léxico general (DRAE). En la selección del DT 
ha primado su proyección docente “que puede ir desde la enseñanza primaria hasta los primeros cursos 
de la universitaria” (p. XIII). Era el más idóneo para el texto que vamos a trabajar. Y por último, el Clave, 
un diccionario general que proporciona, además de un importante caudal de voces, novedades 
lexicográficas en las que merece la pena reparar.    
8 Al describir la semilla el DT, se indica que la cubierta externa de la misma recibe el nombre de 
episperma. Se incluye el término por su alto grado de especialización, aunque aparezca en la Zona II por 
razones que no escapan a nadie. 
9 La sorpresa me deja aún más perplejo, si cabe, al registrar epicótilo e hipocótilo en otro libro de texto de 
no menos escasa difusión: J. M. Ruiz, C. Pulido y N. Rubio (1996), Biología y Geología [Bachillerato 
L.O.G.S.E. 1º], Madrid, Grupo Anaya, 337. El DRAE recoge cotilo como término propio de la Anatomía.  
 
  
más lingüística, más cercana al género próximo + diferencia específica.   
 
Cuadro II. El complejo mundo de la definición en lexicografía merece una 
mayor atención: 
-De un lado, dadas las características y el objetivo de estas 
consideraciones, entiendo los grandes tipos de definición en sentido 
laxo. Así que -y como queda expresado arriba- para el diccionario 
monolingüe sólo emplearemos la tipología más general: definición 
lexicográfica frente a definición enciclopédica10. De la misma manera 
ocurre en los diccionarios de especialidad: definición lingüística, 
definición ontológica y definición terminológica. Por todo ello, la doble 
consideración que a veces aparece en la catalogación de las 
definiciones. Una definición, entiendo, es de carácter lingüístico cuando 
con los mínimos elementos -género próximo + diferencia específica- 
permita diferenciar en el conjunto general las unidades objeto de 
definición. Inmediatamente se traspasen estos límites, es decir, la 
presencia de elementos no imprescindibles aunque complementarios 
entramos en la definición enciclopédica11. Veamos un ejemplo para los 
dos tipos de diccionarios: 
raíz. Órgano, normalmente subterráneo, de una planta, dotado de 
geotropismo positivo, mediante el cual se fija al suelo, del que toma 
agua y las sustancias minerales necesarias para su desarrollo. 
(VCT) 
 
raíz. BOT. Parte del aparato vegetativo de las plantas superiores que 
las fija al suelo y absorbe agua y sales minerales. Carece de hojas 
yemas, posee en su punta capas protectoras de celulas que forman 
la cofia, una zona de crecimiento y una zona de pelos absorbentes. 
La unión con el tallo se llama cuello. Crece hacia el interior de la 
tierra (geotropismo positivo). (DT) 
 
raíz. En una planta, parte que le sirve de sostén y tiene la función de 
absorber las materias necesarias para su crecimiento y desarrollo, 
crece en dirección contraria al tallo y carece de hojas. (Clave) 
 
raíz. Bot. Órgano de las plantas que crece en dirección inversa a la 
                                                 
10 Debe tenerse en cuenta que definición lingüística es sinónimo de definición lexicográfica, a la vez que 
suele identificarse con definición lógica o definición nominal (frente a definición real o definición 
enciclopédica). Sobre la definición en los diccionarios españoles, véase Ahumada (1989: 83-162).  
11 Para el caso de los diccionarios de especialidad, he optado por adoptar el mismo criterio: mantengo 
para todas las definiciones que no sean lingüísticas la alternativa ontológica / terminológica. 
 
  
del tallo, carece de hojas, e introducido en tierra o en otros cuerpos, 
absorbe de estos o de aquella las materias necesarias para el 
crecimiento y desarrollo del vegetal y le sirve de sostén. (DRAE)  
 
Si se ve, todas y cada una de las definiciones son de carácter 
enciclopédico. Si este tipo de definición tiene justificación en los 
diccionarios de especialidad, carece de ella en los generales. En mi 
opinión, bastaría con definir así: 
raíz. En una planta, órgano subterráneo que la nutre. 
O bien,  
raíz. Órgano subterráneo por el que se alimentan las plantas. 
  
Por todo esto, puede sorprender el elevado número de definiciones 
catalogadas como enciclopédicas en el Cuadro II12. 
-Cuando se piensa en diccionarios de especialidad directamente 
pensamos en la exhaustividad de sus definiciones, en el enciclopedismo 
de las mismas, ya sean ontológicas ya terminológicas. Pues bien, de las 
veintidós definiciones contrastadas en el VCT siete de ellas son 
estrictamente lexicográficas (tallo, cotiledón, gémula, plúmula, radícula, 
testa y tegmen); a su vez, semilla y embrión podrían gozar del mismo 
estatuto si entendemos la información incluida a partir del punto como 
glosa (Zgusta, 1971: 258). Y, por último, dicotiledóneo, -a y 
monocotiledóneo, -a aparecen con remisión a entradas de uso más 
general.  
 -Por último, cuanto mayor sea la especialización de un término más se 
acercará su descripción lingüística a la definición lexicográfica. Así 
puede apreciarse tanto en diccionarios generales como de especialidad. 
El esfuerzo de los lexicógrafos, pues, debe ir orientado a volver 
lingüísticas todas las definiciones que deban llevar explicitamente la 
marca de especialidad.  
 
4. Es proverbial en lexicografía, otra cosa es que se lleve a efecto, la 
colaboración permanente entre lexicógrafos y expertos en las más diversas 
                                                 
12 Algunas de estas sólo por incluir un rasgo teleológico: tallo o endospermo (Casares, 1950: 159-160). 
 
  
disciplinas susceptibles de inventario lexicográfico, esto es, entre lexicógrafos y 
científicos y artistas (Iordan, 1957). Y ello, tanto para el diccionario monolingüe 
como para el diccionario de especialidad. Mejorarían, sin duda, los diccionarios 
monolingües siempre y cuando se practicase esa mutua colaboración y los 
lexicógrafos de especialidad ajustaran las definiciones a la distribución y a la 
especialización. Debe tenerse en cuenta que es más usual que un equipo de 
lexicógrafos se asesore de especialistas en los diferentes campos de la ciencia 
-no hay más que ver la página de créditos de cualquier diccionario- que se 
cuente con la colaboración de algún lexicógrafo en los equipos de redaccción 
de los diccionarios de especialidad. Estos expertos, además de gozar de una 
visión mucho más amplia y organizada del vocabulario de especialidad que el 
lexicógrafo profesional, cuenta con un óptimo conocimiento de la taxonomía de 
su propia ciencia, ello les permite con mayor facilidad localizar tanto el género 
próximo como la diferencia específica. 
 Los resultados más palpables serían al menos dos: de un lado, los 
términos especializados con definición lingüística aparecerían señalados por el 
experto como aquellos que considera imprescindibles para el usuario medio, 
por lo tanto su lugar en el diccionario general sería incuestionable; de otro, las 
definiciones del experto apenas si sufrirían modificación en el diccionario 
general puesto que se nos presentarían ya en el diccionario de especialidad 
como una unidad más del conjunto, una unidad más del conjunto total de 
palabras especializadas. 
En el diccionario de especialidad las definiciones lingüísticas se 
ajustarían, como es evidente, al modelo lógico de género próximo más 
diferencia específica y añadirían siempre que fuera necesario una glosa 
enciclopédica que supliera la información enciclopédica que suele recoger tanto 
la definición ontológica como la terminológica (cf. Béjoint, 1997)13. Al 
diccionario general sólo pasaría la definición y no la glosa enciclopédica, 
criterio lingüístico que preside la definición del léxico general o estructurado. 
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13 Véase en el Anexo como quedaría la propuesta de definición lingüística (género próximo + diferencia 
específica) y glosa enciclopédica en el artículo abandono para un Diccionario jurídico. Las 
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VCT y DT 
L: Definición LINGÜÍSTICA. 
 O: Definición ONTOLÓGICA. 
       T: Definición TERMINOLÓGICA. 
 
Clave y DRAE 
          
L: Definición LEXICOGRÁFICA. 
E: Definición ENCICLOPÉDICA. 
 
NOTA.- Debe tenerse en cuenta que por  definición enciclopédica se entiende 
aquella que incluye en la paráfrasis definicional otros rasgos descriptivos que el 







abandono (De abandonar.) s m Der 
civ Renuncia a la posesión sobre 
bienes o incumplimiento del 
compromiso adquirido. || ~ de 
 
  
acción Der proc Renuncia a un 
procedimiento. Se produce porque 
el demandante deja pasar cuatro 
años sin impulsar el procedimiento, 
causa que produce su cancelación. 
|| ~ de animales Der pen 
Incumplimiento del compro-miso de 
custodia por parte del dueño de 
animales feroces o dañinos. El 
simple abandono y la posibilidad de 
que puedan causar mal son faltas 
constitutivas de delito. || ~ de 
buques Der merc Renuncia a la 
propiedad de un buque y fletes 
correspondientes. Se trata de un 
recurso al que acude el propietario 
del barco cuando desea salvar su 
responsabilidad ante los 
acreedores. Sólo las faltas de 
diligencia por parte del capitán de la 
nave pueden llevar a la renuncia. || 
~ de casa Der pen Renuncia al 
hogar familiar por parte de un niño 
mayor de siete años. Se trata de un 
acto inducido por una persona con 
responsabilidad jurídica. || ~ de 
cosas aseguradas Der merc 
Renuncia a los derechos ─por parte 
del asegurado y en favor del 
asegurador─ sobre la carga que 
transporta un barco. Este tipo de 
renuncia sólo se contempla en los 
contratos  de  seguro  marítimo,  de 
aquí que se conozca también con el 
nombre de abandono marítimo 
(DHLE, s.v. abandono). || ~ de 
dominio Der civ Renuncia a la 
posesión sobre bienes. Supone la 
pérdida de todos o parte de los 
derechos de posesión. || ~ de 
función pública Der pen 
incumplimiento del compormiso por 
parte del funcionario público que 
abandona su cargo sin que previa-
mente se haya aceptado su 
renuncia. || ~ de hogar Der pen 
Renuncia voluntaria del cónyuge a 
convivir en el domicilio familiar. || ~ 
de instancia Der proc Renuncia a 
un procedimiento. || ~ de niños Der 
pen Incumplimiento del compromiso 
por parte de quien se despreocupa 
de un menor que está bajo su 
respon-sabilidad. || ~ de querella 
Der proc Renuncia a un 
procedimiento. Se considera 
renuncia cuando han trasncurrido 
diez días sin impulsar el 
procedimiento, o cuando por muerte 
o incapacidad los herederos o 
repre-sentantes dejan pasar treinta 
días de la citación que se les haga. 
|| ~ de recurso Der proc Renuncia a 
continuar una reclamación contra la 
sentencia. || ~ de trabajo Der lab 
Incumplimiento del compromiso por 
parte de quien tiene la obligación de 
asistir al trabajo. || ~ marítimo Der 
merc abandono de cosas 
aseguradas. 
 
  
